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El Código de
Hammurabi


Hammurabi



 



Hammurabi (en idioma acadio, del amorrita Ammurapi) fue el
sexto rey de Babilonia y heredó el poder de su padre, Sin-Muballit,
durante el imperio paleobabilónico de la ciudad-estado de
Babilonia, hacia el año 1792.



 



Gracias a unas hábiles guerras de expansión Hammurabi logró someter
bajo su control a otras ciudades  de  la  fértil
 llanura  bañada  por  los  ríos Éufrates
y Tigris llegando a formar el primer imperio babilónico, que
controló por el resto de su vida, hasta el fallecimiento ocurrido
en 1750 a. C.



 



Los reyes amorreos, anteriores a Hammurabi, habían empezado un
siglo antes a consolidar el dominio de Babilonia sobre el centro de
Mesopotamia. Sumu- Abum  fue  el  fundador
 y  primer  monarca  de  la  I
Dinastía de   Babilonia. Reinó entre los años 1.894 y



1.881   a.C.   cuando   se 
 proclamó   rey   independiente durante la
guerra de rivalidad con las ciudades de Isin y Larsa. A partir de
él inició el lento pero constante crecimiento  de la
 influencia  de  Babilonia  en  toda 
la región.



 



Sumu-la-El, hijo del anterior, fue el segundo rey. Reinó
aproximadamente en el período 1880-1845  a. C.. Durante su
largo reinado consolidó y amplió el poder del pequeño principado en
toda Mesopotamia.



 



Su hijo Sabium fue el tercer rey de la primera dinastía.
Gobernó desde 1844  a. C. hasta 1831  a. C.. Heredó un
territorio ya extenso por las conquistas de su padre, que había
sometido, además de las ciudades gemelas de Sippar, las importantes
Kish, Marad y Dilbat. Las inscripciones conocidas del reinado de
Sabium mencionan construcciones de murallas, templos y canales.
Bajo el aspecto militar, enfrentó y derrotó al ejército de Larsa,
el reino más poderoso de la Baja Mesopotamia,  lo  que
 parece  indicar  que,  con  él,
 los intereses de Babilonia comenzaron a dirigirse hacia
el sur.



 



A su muerte le sucedió su hijo Apil-Sin que reinó del 1830
al 1813  a. C.. Su reinado vio la consolidación del reino
babilonio en el norte de la Baja Mesopotamia.
Disponiendo   ya   de   sólidas 
 bases   en   el   noroeste,
alrededor del río Éufrates y de sus ramificaciones, se extendió
hacia el este, en la región del Tigris, hacia la ciudad de
Mankisum, para entrar en contacto con el gran reino del valle del
Diala, Eshunna. Como sus predecesores, construyó murallas,
fortalezas y canales para reforzar las defensas y el potencial
agrícola de su reino.



 



Sîn-Muballit, hijo del anterior, fue el quinto rey de la
primera dinastía. Reinó de 1812 a 1793 a. C. y amplió sus dominios
y logró la hegemonía sobre las ciudades-estado de Borsippa, Kish y
Sippar. Contemporáneamente, Rim-Sin I, rey de Larsa, ciudad sumera
ubicada en el delta del Éufrates, estaba obteniendo la hegemonía en
el sureste del valle. De esta manera inició un largo enfrentamiento
que levará Babilonia a convertirse en la ciudad capital del
imperio. Sin-Muballit tuvo dos hijos, Hammurabi, que le sucedería,
y una hija, Iltani, de quien se tienen pocas noticias.





Cuando Hammurabi ascendió al trono como rey de un reino
todavía menor, se encontró en medio de una compleja situación
geopolítica: Eshunna controlaba la parte alta del río Tigris y
Larsa el delta del río. Al este Babilonia lindaba con el reino de
Elam, mientras que al norte el  rey asirio  Shamshiadad I
 estaba llevando a cabo guerras expansionistas, aunque su
prematura muerte provocaría la fragmentación de su recién
conquistado imperio semítico.



 



Las primeras décadas del reinado de Hammurabi fueron bastante
pacíficas, y utilizó su poder para llevar a cabo una serie de obras
públicas, incluida la mejora de las murallas de la ciudad para
propósitos defensivos y la expansión de los templos.



 



Como todos los gobernantes, desde el neolítico en adelante,
Hammurabi, para legitimar su poder y sus aspiraciones 
 apeló   a   su   ilustre 
 ascendencia,   y   se presentó por tanto
como “hijo de dios” y descendiente de dioses. Y para reafirmar su
legitimidad de “dios verdadero” frente a los otros “hijos de
dioses” tuvo que enfrentarse con ellos con miras a una expansión
hacia el sur y el norte.



 



Hacia el 1801 a. C. el poderoso reino de Elam, que dominaba
importantes rutas comerciales a lo largo de los montes Zagros (la
más larga cadena montañosa de los actuales Irak e Iran, desde el
neolítico puerta de acceso al valle mesopotámico de las tribus
nómadas sin territorio propio procedentes de las estepas
euroasiáticas),  invadió  la  llanura  de 
Mesopotamia  y, con la ayuda de aliados de la planicie,
destruyó el imperio de Eshnunna y arrasó varias ciudades para
imponer su dominio por primera vez en varias zonas del llano. Para
consolidarse, Elam intentó provocar una guerra  entre 
el  reino  babilónico  de  Hammurabi
 y  el reino de Larsa, pero los regentes de ambos reinos
se percataron de ello y firmaron una alianza que consiguió aplastar
a los elamitas. A pesar de ello, Larsa no hizo una gran
contribución al esfuerzo de guerra, por lo que, enfurecido por la
deserción de su aliado en la prestación de ayuda, Hammurabi
extendió su poder al sur y se hizo con el control de toda la parte
meridional de la llanura mesopotámica en torno al 1763 a. C.



 



Debido a que Hammurabi se había servido de soldados del norte en su
campaña hacia el sur, la ausencia  de  fuerzas  en
 sus  dominios  septentrionales llevó a una
sublevación. Continuando con su expansión, Hammurabi volvió su
atención hacia el norte, donde sofocó las revueltas y aplastó a
Eshnunna. A continuación los ejércitos babilónicos conquistaron el
resto de los estados norteños, incluida Mari, su antigua aliada,
aunque es muy posible que esta «conquista» fuera más una simple
rendición que un conflicto real. En tan sólo unos años, Hammurabi
había unificado con éxito toda Mesopotamia bajo su dominio.








De todas las grandes ciudades-estado de la región, sólo Alepo y
Qatna en Siria, al oeste, mantenían su independencia. Sin embargo,
una estela de Hammurabi fue encontrada al norte, en Diyarbakir,
donde él reclamaba el título de «Rey de los Amorritas».





Aunque su imperio llegase a controlar toda Mesopotamia, 
 en   el   momento 
 de   su   muerte,   sus
sucesores fueron incapaces de mantenerlo. El desorden interno y las
presiones externas hicieron que ciento cincuenta años más tarde su
sexto descendiente Samsu- Ditana perdió la vida y el imperio
en 1595 a. C. por mano de los invasores de turno, los Hititas,
pueblo de origen euro-asiático.



 



Hammurabi es conocido por el conjunto de leyes llamadas Código de
Hammurabi, uno de los primeros códigos de leyes escritas de la
historia y el único que ha llegado hasta nuestros días casi
integralmente.



 



El
Código


Una copia del Código de Hammurabi, esculpida en un bloque
cilíndrico de piedra de diorita negra, de dos metros y cuarenta
centímetros de alto, fue hallada casualmente 
 en   Susa   (Irak)   por 
 un   equipo   de arqueólogos franceses al
mando de Jacques de Morgan, en diciembre de 1901. El bloque,
encontrado roto en tres pedazos, fue llevado a París donde fue
restaurado y donde el padre Jean-Vincent Scheil tradujo el texto al
francés. Posteriormente, el código se instaló en el Museo del
Louvre, en París, donde se encuentra en la actualidad.
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El Codigo de Hammurabi

El texto de leyes mds antiguo de
la historia de la humanidad






